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condenado ií vivir como misionel'o en una I manos foé Ginetti, j~fe de los prnbabilio, 
estrecha celJa iY para qué? para morir ré- ristas, y que durante la1·go tiempo fué el ar
prolio, y esto, porr¡;e no quiero rendirme diente defe~sor del probabiliorismo. _ll~ás 
a ]u vH·tlad y retractar mi opinion. ¡Pero tarde, exammando las 1·hz?nes delaoprn10n 

· qué hicui a s~ria lamia, cuando la retrae- contraria, he cambiado de opinion. Duran
tacion no me acarres ba deshonor alguno, \ te el e,pacio ole treinta aflo, en que me he 
y sí gloria ante el mnnt1o entero! En el ocupado de esta cue~ti@, be leiJo innume
heého de retractarme yo diría que basta rabies autores, partidarws de una y otra 
aquí he tenido buena fe, pero que siendo opinion; y durante todo este tiempo, no 
howbre rnjeto á error, me he apresurado he cerndo nunca de pedir á Dios que me 
á rendirme á la luz, cuando el Señor ha hiciem conocer el sistema que yo debia 
querido iluminarme. Estoy cierto de que abraz~r P.ª~ª evitar el error. He ~ja~o al 
todos, aun mis r,artidarios, me mirarían fin m1 0p1mon, apoyado, no en m1 discer. 
como á un hombre de concioncia y no m" nimiento personal, sino en la enseñanza 
negarian sus elogios. En cu.auto á los an- de los ,te~logos, y ántes , que todos en la 
tiptf)abilistas ide qué alabanzas no me del pnncipe ele la teologrn, Santo Tomá5, 
colmarían viéndome pasar á sus filas_! Al el oráculo de todas las escuelas y el doctor 

contrario, quedando en mi opiuion, paso de la Iglesia. . d 
. r 11Me he aplicado muy á menu o á exa 

{¡ l,,0 ojo- ,;el ¡,adre Patuzz1 y de ~11s aiec- , . . . . . E t • t d 
l • 1 1 mmar bien 1111 conciencia. s oy cier o e 

tos púr ser un cerebro loco, un re aJat o, . . . . 
' b • ., ¡ , b b. no haber escnto, m por pas1on, m por en-

un o stmauo· y o que es ma~, un om 1e . . 
... l d 1 " tusiasmo .... Ya termmo .... Hacemu-

nd1cu ll y e ma,a 1e. . 
"l\li~v~nzada edad y mis eufermeda- cbos meses estoy atacado de una enferme 

' ··nnnciau que com¡1areceré muy dad qui no me deja ningun descanso, y ues, me ... 
pronto delante de Dios; pero rne consueb que es muy verosímil que me_ conduzca 
al pensar que mi sentencia eterna ser~. pro- muy en breve al sepulcro. ~e chce co~un
nunciada, no por el pa.dre Patuzzi, sino mente que u_no es el lengua¡e que ~e tiene 
por Jesucristo, que ve.el fondo de los co- durante 111 vida, y otro el que se tiene en 

os Es cierto que temo el J'uicio á artículo de muerte; porque á la hora de razon. . . 
causa de mis pecados; pero de ninguna la mue:te se sienten re~ord11n:e1itos que 
manera á causa ele la opinion que _sosten• no se sienten, ó por meJOl' decir, que no 

P
orque ella me parece de tal modo se quieren sentir durante la vida. Pues go, ¡· . . 

cierta, que solo la Iglesia podria hacérme- bien, yo no tengo re~orc i_m'.entos mngu-

1 bandonar condenándola. En ei;te caso nos por haber sostemdo nn srntema tocan 
,1 a , d' 1 · 

yo sometería mi juicio á au infalible auto- te al pi:ob_abilismo,_ iqué 1go. 1111 mayor 
: dad 

1
,ero obedecería sin eaber por q''üé. remorclmnento sena que se adoptara el 

n,. · 1·t 'dl Ed in tal caso io sotto pol'rÚ il mio giudí- sistema contrano en a rns Tuccw_n . e os 
zio alla di lei ailtoritd úifallibile, é dir6 

1 
demas, aunque apoyado en la opm1011 de 

che rni bisogna ubbidire, benché 8ianii ig• .

1

. cier.to., autores moderno~. En la ~useñanza 
•z , , " be seguido el sisttma de San Cnsóstomo: noto i perc,w. . . . . , .. 

En otra parte el santo se expresa asi: Otrca v¡tam tuam esto ocerbus, czrca alie 

11 Vuestra paternidad s~brá <tUe tuve por lrnan benigm1s. En cuanto á tu vidasése
maestros y di.rectores en los estudios ecle ; vero; en _cua_nto_ á la agena benigno." 
'á t' á partidarios del rigorismo· que 1 "Hub1érms nsto al promotor de la fe, s1cs1cos, , . . _ . 

el primer autor qu'e me pusieron en las decia el padre José, abrll' tamanos OJOS á 
• 
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la lectura ele estas cartas; quedó muelo, y 
la sagrada congregacion declaró que Al
fonso habia practica do la prudencia en un 
grado her6ico; y observad que aquí se trn
ta ele la prudencia del escritor que debe 
sen-irle de regla en sus lecciones. La bu
la fué redactada y llevada para la aproba
, ion del Santo Padre. El curdenal relator 
temblaba al estar leyéndola; tan fuertes y 
explícitas eran las expresiones de la Con
gregacion sobre las obms y la santa doc
trina de Alfonso. Cuando llegó al pasaje 
que contenía este juicio, le interrumpió el 
Santo Padre, exclamando: Bravo, tutto 
r¡_ue.ito é vel'O. "Bravo, todo esto es ver
dad." ¡Juzgad cuál seria mi consuelo al 
saber esta frase salida del oráculo de la 
verdad! Yo dije á mi vez: Petrus, locutiis 
est, causci finitci est. "Pedro ha hablado, la 
causa ha terminado." 

-No para todo el mundo, le dije.
"¡Ah! sí; ya se re ilicó vivamente que hay 
algunos malos franceses, Fmnctsacci, que 
resisten todavía. Pero no son malvados, 
non sono cattiví, elijo poniendo el índice en 
su frente, Sóno pctzzi, si, si, pazzi, e pei
clle; sí, sí, locos, hé aquí el por que' En
tóuces se puso á desenvolver con mucha 
lógica y lucidez las Cúllsecuencias del ga
licanismo y del rigorismo. "Y o conozco á 
esos señores, continuó el espiritual ancia
no; teología local, teología nueva, teología 
pe]igrnsa, teología de contrabando; he aquí 
lo que dicen de la u.oral de San Alfonso." 

el número de los doctores de la Iglesia. 
¡Teología locv.l! Pero aunque no lo fuera 
para toda la catolicidad, vuestrns france
ses cleberian mirarla como hecha para su 
país. Os ruego me digais, iá quién ha res• 
pondido Su Santidad solemnemente, que 
se podia, tutta conscíentia, seguir las opi · 
niones de San Alfonso! iEs acaso á un 
obispo italiano, ale man ó español? No; es 
á un cardenal frances, que segun parece, 
no le consultaba para la Italia, la Alema
nia ó la España, sino para la Frnncia, pa
ra su diócesis: y la prueba de ello es que 
la piadosa Eminencia se apresuró á enviar 
á sus sacerdotes la respuesta rlel vicario 
ele Jesucristo, exhortándoles á seguir una 
moral aprobada por la madre y la señora 
de todas las Iglesias. ¿ Y cuándo se hizo 
esta consulta! No hace 11. cien años, ni 
,cincuenta años, ni veinticinco años; hace 
solo nueve años. La moral de San Alfon. 
so es, pues, buena para la Francia actual. 1 
¡Teología local! pero si es buena para una 
parte de la catolicidad, per c/¡e, di _qrazia, 
¿por qué, hacedme el favor, no había de 
ser buena para los <lemas! iDesde cuándo 
ha dejado la moral de ser iina.? ¡Quién se 
ha atrevido á decir alguna vez que la re
gla de las costumbres podia variar se¡;un 
los grados de longitud? Lo que es justo, 
honesto, lícito en Ialia, en Alemania, en 
España, ¿puede ser injusto é ilícito 0n 
Francia! No se trata en la moral de San 
Alfonso de riertas aplicaciones de ponne
nor que pueden variar segun los lugares 
y las personas, admitiendo como cierto el 
principio de donde dimanan; se trata del 
fundamento mismo de toda su tel>logía: á 

saber, si una ley dudosa obliga 6 no obli
ga. Ahora bien, la solucion de este pro
blema no puede variar segun los países y 
las personas; debe ser necesariamente la 

Luego, quitándose de nuevo su bonete, 
se inclinaba hácia mí y replicaba con dul
ce ironía: "¡Teología local! ma per Bacclw! 
muy local en efecto, puesto que está adop
tada en to,fas las localidades del mundo, en 
Italia, en Alemania, en Polonia, en Bórnia, 
en Siírvia, en las Indias, en América y has
ta en Francia. Hé ahí las firmas de siete 
de vuestros obispoe, que de acue¡r]o con 
setenta y éinco de sus colegas, ruegan al 
Santo Padre que ponga á San Alfonso en 

1 Respuesta da la Santa Sede á su Eminencia 
el cardenal da Rohan, arzobi,po de Besangon, 
31 <le Enero da 1833, .. TOllO ][,-] l 

, 
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misma en todas partP.s. Pues bien, la Igle• no ha existido siempre; ántes de 1641 la 
sia ha encontrado irreprensible la solucion ¡ Francia estaba acorde con las demas Igle· 
dada á este problema por San Alfonso; · sias. Leed vu~stras conferencias eclesiás• 
luego en todos los países se puede, por no I ticas, vuestros rituales, vuestras teologías 
decir se debe, seguir la moral que contie- ¡ anteriores á aquella época, y ellas os pre
ne. Ecco in breve pe1· la theologia local e; sentarán la prueba de este magnífico acuer
hé aquí en pocas palabras lo que mira á do. ¡Por qué, cuándo y cómo ba cesado? 
la teología local. preguntádselo al jansP.nisruo. El clero de 

Be1wne, padre, benone; muy bien, pa· Francia, permaneciendo católico, no estu
dre, muy bien, b dije, es una teología nue- . vo muy cuidadoso contra las severas no· 
va; esto no puede negarse. - ¡Teología \ vedad es de la secta. U nn nueva práctica 
nueva! replicó; ¡ah! Francesacci qui vi ¡· reemplazó á la antigua, con excepcion de 
prendo; ¡ah! Galicanos, aquí ca(steis. En \ ciertas comunidades religiosas que conser
este punto, no os disgusteis, pero no son 

1

1 var.on hasta la revolucion francesa las an· 
l@s novadores aquellos que se cree que lo tiguas tradiciones. Hé ahí, en pocas paln.• 
son. ¿Cuál es, os pregunto, la fecha de 

I 
bras, lo que mira á la teología nueva.'' 

vuestras teologías favoritas? ¿Cuánta~ ci 1· El buen padre, {1 1¡uien yo escuchaba 
tais como mayores en edad ele la que yo con ,1 más vivo ioteres, se detuvo un roo• 
defiendo? C,mozco teologías vuestras que ' mento y me ofreció un retrato 01iginu.l d" 
no tienen cincuenta añ0~, que no tienen San Alfonso, así como un cuarto de papel 

veinticinco, y hay alguna que todavía no en que babia notas P.scritas ele su mnno; 
ha nacido. Vosotros decís que teneis an- luego un pedazo de paño fobre el cual ha
tiguas. Sí, datan ele la segunda mitad del bia expirado el santo obispo. Recibí aque
siglo diez y siete. Pero Santo Tomás, San llos objetos con respetuoso recor!.ocimien· 
Buenaventura, San Antonino, San Rai- to¡ y despues de algunos pormenores sobre 
mundo de Peñafort, los seisci~ntos cincuen· la pobreza de Alfonso, ataqué de nuevo á 
ta y seis príncy_Jes y grandes señores del su hábil defensor, diciendo: "Convenid, 

mundo teológico, cuyos oráculos compo- no obstante, padre mio, en que esa teolo· 
nen la moral de S:1n 1\lfonso, no son de gía es peligroEa y se abusa de ella." 
ayer. Reinaban ántes de vuestros teólo- -¡Teología peligrosa! ¡Gesú mio! ¡Je
gos, y con :iyuda de Dios reinarán todavía sus mio! voy á traduciros esta modesta 
Bobre los que vayan viniendo. ¡Ah! decís \pretension de vue~tros franceses: •·El <l_Ue 
que vosotros los entendeis mejor que nos• suscribe, superior, profeRor, director de 
otros: mci pu Bacclw.' ¡halJeis reflexiona- seminario, cura, vicario ±rances, que sabe 
do sobre este het:ho tau notable! Por una en derecho, mejor que el papa, si una teo
parte veo en moral á todas las I.;lesias del logía es buena ó mr.la; conociendo de he
mundo y á Romaá su cabeza, rnarcharrlo II cho mejor que él la moral que conviene 
en la misma vía y adoptando, sin contes-¡en,_ "'...il _,1 Francia, declaro peligrosa la 
tacion, lri moral de San Alfonso; por otra, teología de Ligorio aprobada por el papa, 
á algunos franceses que la rechazan. U nas y mala para la Francm, aunque buena pa· 
y otras dicen tPner aquellos graneles san-¡¡ ra la Italia, para la Alemania, para la Es
tos por maestros y por doctores; ¡de qué ' paña y para el resto del mundo. En fe de 
lado cst:. la verdadera interpretacion? \ 10 cual declaro, qu@ mi conciencia no me 
¡Quién ha cambiado? Ab initio n.onfuit il permite ni feguir ni en~eíiar la suso~icha 
1,ic. Al priucipio no íué así. Eata division I moral, y que Roma habna hecho meJor en 

LAS TRES ROMAS. 79 

poner á Ligorio el iudex, que en inscri- recho de establecer aduanas en las fronte
birle en el número de los santoe. "Hé ahí, ras de tal ó tal imperio para pesar, verifi
hé ahí, me dijo sonriendo el excelente :m- ca~, visar, señalar, detener, confiscar las 
ciano, la modestia ele vuestrns doctores . . tloctrinas que él envía? Pues bien; la mo
Adema~. nñaclió, quien quier11 que séais, 1 ral de San Alfonso viene de Roma su 
superior, director, profesor de seminario, ! pasaporte está firmado, Benedicto, Ole~en
á pesar del i·espeto que me inspirais, á pe• te, Lean, Pio, Gregorio; luego no es una 
sar ele mi veneracion hácia la Sorbona, mercancía de contrabando; luego está en 
vuestro concilio permanente de las-Gálias, regla; luego tiene libre paso, libre circula· 
yo os declaro á mi vez, que no conozco cion; luego toca á las autoridades compe
mas que un hombre en el mundo á quien tentes prestarla socorro y asistencia en 

se haya dicho: "Tú eres Pedro y sobre tS· caso de necesidad." 
ta piedra edificaré mi Iglesia; co11firma á A estas palabras, se desco.bre otra vez 
tus hermanos; apacienta mis corderos; apa• el reverendo padre, y me dice in"clinando 
cienta mí~ ovejas. Lo que él condera, yo profundamente la cabela: ''iCuántos h

0

11y 
lo condeno; lo que él aprueba, yo lo aprue• de vueatros franceses que presenten igua
bo. iPodeis decir de él otro tanto? Se les certificaciones!" No pude clPjar de son
abusa de ello, añadió aún; pero se abusa reirme al vor el entusiasmo del buen an
tambien del Evangelio, iY es malo por ciano. Me hizo gustar la sal de su conver· 
esto?" ~acion de tal modo, que no he temido en 

Y m~ fijaba la vista escudriñando mi referirla tod11 entera. ¡Ojalá y pueda ella 
pen~nuento; __ como yo le veia en tan buen servir ¡¡ara fijar los espíritus en una cues
cammo, le d1J'' para llevarle al término: tion de la más alta importancia! 

"N é . I o es m nos cierto que es una teología Al volver, visité° á San Luis de lo, Fran• 
de contrabnndo que se introduce furtiva• ceses; esta es la más bella i"lesin nacional 
mento en los seminarios y en las diócesis, que bay en Roma. Adem:S de la magní· 
con gr~n drngusto de los profesores y de fica fachada de travertino, se admiran allí 
los obBpos.-¡Teología de contrabando! dos soberbios frescos del Dominiquino; las 
ma cliP vergog,w!, mas qué vergüenza. iEl pinturas de la bóveda por el caballero 
Santo Padre es ó no es el jefe de la Igle- ¡ d'Ar•)in· la tumba del car·' ¡' a B · · · ¡ S • , , uena e erms, 
sm umversa i. u remo espiritual, su dere- y ~bre todo un e - d d 1 h , P queno cua ro e a 
c o de goberna:· y de enseñar, ¡se extien-

1

! Vírgen Santa, · coloc:. 10 en la sacristía. 

de ó ?º se extiende á todos los reinos y Esta obra, <le gran Lermosura, se atribuye 
tam~1en ~ In b;enavmturacla Iglesia gali- al Corregi.o. La iglesia fué edificada en 
cana, ¿Tiene_ 9 no tiene el derecho de 1580, segir ios dibujos ele Santiarro de la 
aprobar, de vilup~rar á los predicadores y Porte, ~edicada á la Santísima "Virgen, 
á los teólogo~, ~e "acer enseñar, ó de con- ,¡ San Luis rey de Francia, y á San Dio
denar las doctrinas! ide darles ó de negar- nísio Areopagita, apóstol de las Gálias. 
les pasaport,es para ~do el univers_o? Si ·Así, mal que. pese á nuestros críticos de 
dec19 que ,n, Y c~nv1ene que p~e1s por reaccion, Roma y nuestros abuelos han 
ell~,. EO ~ena de deJar de ser católico, ¡po- · creido siempre que la Gália céltica con
dr1a1s c1tai:me quién tiene el derecho de / se~va la fe del ilustre uiscípulo de San 
declarar mercancía de cantrabanclo una I Pablo. A la verdad, cuando se han leido 

t:olo?ía aprobad~ y reco~end~da por el las sábias Disertaciones del padre 11fama
v1carw de J esucr1sto? ¡Qmén tiene el de- clii, causa aclmiracion que la Francia mo• 
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derna haya podido l'epudiar tan noble orí- su carácter de univetsalidad, se predica, 
gen. Hasta principios del siglo XVII, no durante la octava de la Epifanía y en t0-
se ponia sériamente en duda, aun entre no- das lenguas, en San André, della Vctlle, 
sotros, la mision de San Dionisia. El .Mar . . y se celebra allí misa en todos ritos. El 
tÍ1'()lr11Jio galicano publicado por el aabio ! abate Palotta es llamado contínuamente 
Du Saussaye y la iglesia de San Luis de I cerca de los enfermos; si hay una mision 
lo~ Franceses en Roma, ~on de· ello un difícil, parece que es de su resorte; ¡tan 

doble monumento; ino se encontrará hoy I g'.ande así es la c~nfianza que_ inspira~ sus 
un crítico, digno de este nombre, que re· virtudes! Trae siempre consigo una m1á
vise es te proceso! 1 gen de la Vírgen Santa, colocada en un 

1 gran relicario, y en lugar de los úuenos días 
ó del liasta la vista mundano, su saludo es 

14 DE ENERO. presentaros á María á vuestra veneracion. 

• Este hombre extraordinario es pequeüo El abate Palotta.-El padre Bernardo.-El pa- l 
de estatura, delgado y un poco encorvac o. dre Ventura.-Predicacion italiana. 

" Sus cabellos ya errcaneciendo; su tez páli-
l\fonseñor de B., protonotario apostó!!' da; sus grandes ojos azules como el cielo 

co, celebraba en su capilla privada, con 
I 

de Roma; su mirada dulce y ponetra~te; 
permiso del Santo Padre, la fiesta patro· su rostro ovalado de gran pureza; la ame
nal de San Luis, y me suplicó que foese nidad de sns manel'<ts, el aire de melanco
yo á decir la misa allí. Fué tanto mayor lía y de candor difundido en toda su per
mi reconocimiento por ai1uella amable in- sana, pero sobre todo su :fe que de nada 
vitac:c'l, cuanto qne debía procurarme la duda, os inspiran no sé qué sentimiento 
ventaja de ver á uno de los santos de Ro- de confianza filial y de respeto religioso 
ma, al reverenrlo padre Bernardo, religio- que no podeis impedir. El abate Palotta 
so mínimo. El y el abate Palotta están habla poco, y su continente, siempre com
acusados altamente ele hacer milagros. El puesto, da idea de un verdadero mí.stic-0, 
hecho es que gozan en Roma de aquella en el buen sentido de esta palabra. 
venemcion religiosa que está afecta á la Otro .es el padre Be1·nd1rdo, porque la 

· san•i<l.id, c~u10 la sombra al cuerpo; y to- gracia se modifica segun los caracteres y 
do concluce á creer que en este caso la voz los temperamen~os_- El padre Bernardo, 

del pueblo es la voz de Dios. El abate calabr~s _de n~cimiento, solda~o án~e~ de 
Palotta es un sacerdote secular. N apoli- ser rehg10s0, tiene modale~ más dec1d1dos 

tar.o ele orígen, amigo y campanero del ,e- que el abat~ Palotta. S~ estatura es al~, 
nerable canónio-o de Buffalo, fundador de su andar vivo y expedito, su fisonomia 
la Oonqreqacio~ de la preciosa rnngre; y móvil, cabellos _negros como azaLa:he, una 
de él heredó su talento y su celo. Su vi- tez morena, OJOS negros Y pequenos ~ue 
da se pasa en toda clase de obras. Voy á brillan como dos antorchas en sus órbitas 

citar en particular el A11ostolaclo católico, profundas, labios delgados Y póm~los sa
vasta concepcioa del génio de la fe, en la lientes, que caracterizan en él _el tipo me
cual vienen á concentrarse todos los pen- ridional. A~able, alegre, sencillo, un po-

. · ' l b · · el uidado atrae hácia él por la fran-sanu,mtos particulares, touas as o ras a1s. co ese , •. . . 
· · d Di 1 d s maneras la espmtual viva· lad~s que tienden á la glona e os y 11 qneza e su , . 

bien espiritual de los hombres. Para ha- cidaJ de su palabra Y ese inexplicable se
cer conocer esta obra, repre3entándola con llo de santidatl impreso en toda su persa-
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na, que no deja él mismo de conocerlo. 
Cuando sale, todo el mundo le detieñe en 
las calles para besarle la maao y encomen
darse á sus oraciones. Esto le sucede to
dos los dias; porque por mañana y tarde, 
y por tarde y mañana, es llamado cerca 
de los enfermos, de los afligidos y de los 
pecatlores. Todas las clases se lo disputan, 
y él se Pntrega todo á todos. Pero su sa
lud no le basta, y aunque jóven, está ya 
encorvado, no tanto por el peso de sus 
cuarenta y cinco años, sino por las auste
~idacles y las fatigas. Para aliviarle, bace 
algun tiempo que le enviaron sus superio
res á Calábria. Apénas supo el pueblo de 
Roma la salida del santo, cuando .acudió 
en masa al convento de los Mínimos, y re
clamó con lágrimas á su consolador y á su 
amigo. Esta súplica lleg6 hasta el sobera
no Pantífice, quien llamó al padre Ber
nardo, y mucho tiempo hizo el pueblo 
guardia, durante la noche, al rededor del 
monasterio, para• impedir que se lo arre 
batasen otra vez. 

Tuvimos la fe!icidaJ de asistir á su mi
sa, celebrada en !fL capilla de Monseñcr 
de B .... ; la dijo, como santo que es, con 

mucho recogimiento y sencillez. Solo per
maneció veinte minutos en el altar, y no 
fué largo más que en el Ofertorio, en el 
Jfem~nto, en lá Cousagracion y eu la Co
munion. Todo lo demag lo pasó violenta
mente; se veia que trataba con Nuestro 
Senor como con 1m amigo. Tuvo la bon
dacl de darnos a cada uno un recuerdo, y 
de hablarnos de la Francia, cuya situacion 
moral conoce muy bien. La reputacion de 
hombre de Dios, de que goza el padre 
Bernardo, es de tal modo real, que en los 
negocios difíciles el soberano Pontífice re
curre con frecuencia á. sus luces. 

Véase cómo Roma es un gran relicario 
no solo de santos muertos, sino tambien 
de santos vivos; me parece que debe !er 

así. ¡Acaso la nota de santidad no debe 
ser permanente y sensible en la Igles;a, 
como la de catolicidad? ¿No es acaso en 
el corazon mismo de la celeste esposa del 
Hombre-Dios, donde este carácter debe 
brillar con un brillo más constante y más 
vivo? · Ade·mas, la permanencia del mila
gro hace que. la santidad de la Iglesia lle
r,ue li ser sobre todo, incontestable. Pues 
o ' • 
bien, los rnntos muertos, cuya~ reliquias 
llenan las catacumbas de Roma, ó Llcscan
san bajo los altares, como el cuerpo del 
bienaventurado Crispino y del bie~aven
turndo Leonardo de Puerto - Mauricio, 
prueban que era santa en los siglos pasa• 
dos; y los santos vivos demueetran que no 
ha dejado Lle serlo. . _ . 

He dicho que el abate Palotta dmgia 
el Apostolado católic.o, y con objeto de 
pontemplar esta grande obra en accion, 
nos trasladamos á San Andrés della Va
lfo. Durante el día habían tenido lugar 
muchos sermones en diferentes lenguas; el 
de por la tarde fué preJicado por el céle
bre padre Ventura, cuyo púlpito estaba 
rodeado de una inmensa concurrencia. 
Ap6nns bastaban :i la multitud la iglesia 
y las capillas laterales. Apareció el pad1·0 
en el palco, eopecie ele estrado levantado 
6 piés sobre el auditorio; ,s bastante ám
plio para colocar en él una me.a y un si
llon, y bastante largo para que el predica 
dor pueda pasearse. Por lo demas, no ~s
tá rodeado ni con rej1u1 ni con balaustra
dos; solo alfombras más ó ménos ricas lo · 
cubren, cayendo basta eL-suelo. El predi- • 
cador no tenia más traje, que su vestido 
de teatino. Despues del exordio, se puso 
el gran orador en movimiento, y yendo de 
derecha á izquierda y de izquierda á de
recha, distribuía la palabra santa á todas 
las part~s de la numerosa asistencia. Gra
cias á esta libertad, habia en su accion y 
9u su gesto una naturalidad y una diíni
élad, que es imposiblv expresar en ew es-
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pecie de ton~les en que el arte moderno dillas y se rezaron en voz alta tres .Ave 
aprisiona al predicmfor cisalpino. .llaría, á fin• de que la gracin viniese co 

No he ,i,tu recojimiento más perfectíJ, mo un bienhechor rocío á fecundar la semi

Es cierto que la materia misma inspira- lla sagrada depositada en las almas; esto 
ba, sobre todo en Roma, uu interes poile- me pareció tierno y muy lógico. Durantf 
roso: l,faría J'ei1,a Je los .Ap6stoles, 'tal fué este mon::ento de descanso, los miembros 
el tema dPl orador. Y no só qné debía ad- de una cofradía hicieron la colecta. Cu
mirarse m:is: i;i h ucble sen<·illez ó la pro biertos con grande~ sacos de burato ne
digiosa erudicion con que fué tratada esta gro, que les ocultaba hasta el rostro, re• 
materia. Como hombre superior que es el corriP-n todas las naves de la igleaia. Para 

· padre Ventura, al hablar á un auditorio no molestar {. la concurrencia pa5ando en• 

compuesto en parte de gentes del pueblo, tre la gente, llevaban consigo unas largas 
~upo, poda claridad evangélica de su alocn- varillas, en cuyas extremidadei estaba sus• 
cion, ponerse al nivel de los espíritus más pendido un saco; hacían llegar éste delan• 
sencillos; y al mismo tiempo su profunda te de cada uno de los oyentes, el cual po
ciencia atraía el asentimiento de la razon día sin. e~fuerzo alguno depositar en él su 
más elevada. Nos demostró que María me• ofrenda: por último, una bendicion con el 
recia su título glorioso, no solo porque fué Santísimo Sacramento coronó el sermon. 
la madre del Rey de los Apóstoles, sino Debo decir que la predicacion italiana 
tambien po¡que había sido el primer apcís- difiere notablemente de la nuestra. En 
tol de su Hijo. En el pesebre le hizo co- Roma particularmeate, las materias de 
nocer de los 1fag1Js; en el cenáculo ella moral tienen la preferencia; allí no se so
presidia á la difusion ele la Igle,iia, cle3• portan nuestros sermones filosóficos. U na 
pues de haber presidiJo :i m nacimiento materia práctica apropiada á las necesida
en la grut•l do Bethleem. Ella fué la que des dloll auditorio, los testimonios de la 
reveló ,i los Apóstoles los misterios de la Escritura, de los Padres, de los Concilios, 
santa Infancia; ella la que obtuvo el per- con algun rasgo histórico; hé ahí el fondo 
don para San Pedro, para los Apóstoles di la predicacion. En cuanto á la forma, 
la ficlelidad, y para San Estéban el valor .is sencilla, el estilo es ménos estudiado 
del martirio; ella, la que puso fin á ln con- que antre nosotros, el patético mucho más 
troversia entre San Pedro y 'S:m Priblo. frecuente, sobre todo el diálogo con el 
A ella edificó Pedro una iglesia fü Palc2. '1 oyente ó con el crucifijo invariablemente 
tina, Pablo en España, Tom:í.s en la Indin, fijo en la cátedrn, cuando el predicador 
Andrés en Acáhia. Al oír cada una de no le tiene en la mano. A las materias de 
aquellas proposiciones, la mayor parte tan moral, se une la hermenéutica ó explica
nuevas parn mí, me decia yo interiormtn- cion histórica, dogmática y moral de la 
te: iCómo va á probarlo el padre1 Ma• Santa Escritura. Más tarde hablaré de 

hé ahí, ¡cosa admirable! que á continua- esto. 

cion de cada asercion Tenian en clase de 
prueba uno ó muchos textos de los Pa• 
dres de la Iglesia. Este sermon produjo 
una impresion profunda y dió una alta 
idea, así de la elocuencia, como de la cien 
cia del predicador. Al acabar se detu rn 1 
el padre, todo el auditorio se puso de ro- J 
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1\ del templo defendida por un seitor pode
roso. 11 El peregrino que entra á 'la iglesia 
monumental, rnega de buena gana .por 
Belisario, y llora Tivamente ar¡uellas eda
des de fe e1_1 que la debilidad humana rn-
bia rescatar sus faltas con una brillante 

Iglesia ,le J3elisario.-Santa María in Fo1·11ica. 
-Hoguera imperial. - Descripcion.-Fune
rales <le Augusto, •u m,iusoleo.-Pormenores 
sobre la chmisa u~ amianto. expiacion. 

. . Llegamos á la calle della Scrqt'a, it,mr-

.Nos quedaba por v1s1tar _la Pª:te del diata á h iglesia de San Agustín, y nos 
Campo de )!arte que e,tá mmediata al vimos en el lu"ar mismo en donde se le• 
mausoleo uc Augusto. En vez de <lirigi1:- \ vantnba en otri tiempo el bu.stum impe
nos á la plar.a de España, tomamos la di- rial; a1uí venia á a,mbar l:l gloria de lo, 
reccion de la fuente de Trevi, Y pasando seli.ores <lcl mundo. Antes de espcrnr loR 

por la Rotonda, llegamos al cen~ro de :11º 
11 

e,tragos de la tumbn, sus cuerpos eran re 
ma, al nuevo teatro de nuestras rnvestiga- <lucido~ á ceniia,. La hoguera que se le
ciones. La razon de este rodeo era el de- vantó para quemar el cutrgv de Augustu, 
seo de visitar la pequeña iglesia de Santa llegó á ser permanente y si1 vió para co9-
Marla in Fornica, edificada cerca de la sumirá sm sucesor¿s, ¡Qué de graves pen 
fuente Trevi; su nombre le viene de los samientos surgen en aquel lugar, testigo 
arcos fomict~ que sostenian el antigno ' tantas veces de la rnnidad de las grande
acueducto del agua virginal. Los adorno~. z~s mtls admirables á qne puede el bom
que la decoran nada tienen de notable; bre l!e<Yar! El monumento fatal que sir
pero su origen excita vivamente la cmio- \·ió pa;a reducirá. polvo á tantos Césares 
sidad del vinjero. Befüarto, obedeciendo II divinizados, pereció como ellos y sulo que
ciegamente á las órdenes rncrílegas de la !1 

dan d& él el lugar y el recuerdo, pero con 
emperatriz, habia osado deponer nl papa la b istoria en la mano es posible recons

Pelagio. Pero este ilustre guerrero no vi- truirlo y estudiarlo. 
vió largo tiempo sin recon_ocer su falta; 11 Represen taos un templo cuadrangular 
se humilló, se arrepintió de ella, y para formado de una enorme pila de madera, 
perpetuar la memoria de su arrepentimien- \ cuyo interior eshí lleno de materias com
to, mandó lernntnr esta Iglesia que ha- bustibles, y el exterior cubierto con tapi
biamos ido á visitar. En la parte exterior cerlas bf,rdadas de oro, y adornado con 
de la p~!'eJ lateral, se ve una tabla de' pinturas y e,tatuas. E8le templo se com
mármol.' lié aquí esa inscripcion tan gro- ·11 pone de cuatro pisos, disminuyendo el uno 
seramente esculpida: sobre el otro, de manera que el segundo 

. . . . . \1 es más pequeño que el primero, el tercero 
Hanc v•r p:.trioin, V1barrns urb1s am1cus , d , . 1 , 

Ob l 
· 1·d·t E ¡ · m que el segun o y as1 sucesivamente. vuan-

cu fJre ventam cofü 1 t ce e::im • . 
H ,ne idcirc0 pedem qui sucram ponis in redero, do mur16 Augusto, so le expuso durante 

Ur. miseretur curo ,,epe preeare Deum: . siete días en el vest\bulo del palatium. En 
J,iuua adest templi Domino defen'a potenti. un lecho vasto y elevado, a1ornado de 

11El patrici<> Belisario, amigo de Roma, oro, de marfil y de cojines de púrpura bor
edificó esta Iglesia en reparacion de su dados de ero, se veia nna estatua de cera 
falta. Por tanto, los que entreis á este parecida. al emperador. ¡Ay! el señor del 

santuario, rogad frecuentemente á Dios \ mundo no era. ya más que un cadáver, y 
que tenga piedad de él; hé aquí la puerta para'.quit~l'lo de la vista, se h1bia re,erva 

, 
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do un lugar en la parte inferior de este II g-usto 1 .,· los nombres ~e todas las nacio• 
lechfl, parn enc'1Tar allí el verdl\dern cuer- nes ve11cidas por él. 
po .. Augwito esfaha representado acosta- Comitivas de jóvenes de ambos Aexos 
do, cubierto con el vestido triunfal y apa acompañaban 1H pompa fúnebre, cantando 
rentando la palidez de un enfermo l. Cer poemas rn ho11nr dd difunto. El Senado, 
ca del lecho estaba un jóven y bello e,cla- los cn.hallrros, Ir,s soldados pretorianos y 
vo, que con un abanico de pluma de pavo una multitu'.l de ciudadano,, cerraban lt. 
real, espantaba las moscas del rostro del marcha. Todos iban vestidos de :nto, y en 
príncipe, Cflm<J para guardarle el rneño. vez de. anillo~ de oro los llevaban ile fie
Al 1ededor del lecho se veian sentados rro. 2 Al llegar al Forum se detuvo el 
durante la mayor parte del dia, á la iz. cortejo. Allí se pronunciaron dos oraeio
quierda, todo el Senado vestido de luto; á nes fúnehres, una por Tibério y otra por 
la derecha, las rnatrouas distinguida"! por el jóven Druso. Los senadores, como ellos 
las dicrnidades de sus 11111ridos ó de ,us rnismoR lo habían decretado, vinieron á su " 
padres. No llevahan compostura de oro, vez á tomar el lecho en sus espaldas pn.ra 
ni collares; todas estaban vestirlas con sim- llevarlo á la hoguera; se le colocó eu el 
ples túnicas blancas y en actitud de una segundo piso del templo improvisado, cú 
profunda tristeza. Durante los siete dias, yos pontífices y sacerdotes hicieron proce· 
se presentaren los médicos cuotidianamen- sionalmente la ceremonia. El cortejo les 
te, como si fueran á visitar á un enfermo, siguió, y cadii uno, al pasar, arrojó perfu
y decian cada vez: Va más mal 2. me,, plantas od0ríficns, aromas de todos 

El dia de ln, exequias se trasladaron á géneros, armas <le honor recibidas en otro 
la msa Palatina los cónsules designados, tiempo por los soldados á causa de sus 
para levantar el lecho funerario, q~e pu- bellas acciones en la guerra. 3 Tiberio y 
sieron en sus espaldas cuarenta soldados la familia imperial tueron á dar el último 
pretorianos. Delante del lecho se notaba beso á la estatua de Augusto; se coloca· 
una estatua de la Victoria, que por una ron en seguida en un tribunal y se procc
lisonj, muy delic·da quiso el Senado que dió á distribui1· autorchas á los centurio
apareciera en aquella pompa fúnebre, co- nes, que encendieron con ellas la ho:uera. 
mo si aquella diJsa fuera de la familia de En ese mismo monwnto, se dió libertad 
los Césares. Estaba acompafiada d~ dos Jesd~ el pec¡ueño templo tí una 1\guih, que 
esfatuas ele Augusto, una de Ol\l en una clevrindo;;~ nípidamente por entr~ los tor
camilla. y que estaba destinada á recibir bellinos de llamas ,Y de humo, emprendí,\ 
los hon0n,s di\'iuos, y la otra en un carrn su ,,uelo !1:icia el cielt,, como para ilevar lÍ 

triunfal. Venian en seguida lo~ bustos, no él el alma d,,l ilustre muerto. Llvi~ Y los 
soio de todos los abueloo de la familia im- prineipale, cabnilen•s, vestidos con sim
perial, méno8 Julio César, cí. causa ele su ples t,í.nicus ,in cintrnoi.es y con los piés 
diví11idacl, sino tambien los de todos los desnudos, permanecieron cinco dias des
Romanos que desde Rómulo se habian pues cerca de la hoguera, recogieron las 
hecho ilustres por sus bellas aceiones. En- cenizae del emperador y las encerraron en 

tre los bustos y las estatuas aparecían s:..u::..__n""'ia:--u--:s_o_le-:--o_._4.-.---;c---------
tambien cuadr0s en los cuales se ..-eiun los l Tacit., .Anual., l. 8. 

d d A 2 Suct., .Aug. 100. 
títulos de todas las leyes a as por u- 3 Dio, Lib. VI, p. 685. 

l Herodiam., lV, .Ant, p. 87. 
2 ld., id. 

4 Roma en el siglo de Augusto, carta LXX, 
p.10. . 
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Este soberbio monumento, coobtruido cándose á ver, se distinguen todavía en el 
por Augusto mismo, se componia de una contomo los vestigios de trece cámaras 
gruesa torre redonda, muy altn, de tres sepulcrales; la 14' servia de entrada á la 

· d 1 1 1 segun c,ran sala redonda colocada bajo el agger, pisos concéntl'lcos, e os cua es e ' : o 'é 
do era de un diámetro menor que el pri- cuyl'> diámetro era ele 130 p1 s. 
mero, y el tercero menor tambien qu~ el Las cenizas de Augusto, como las de 
segundo. El espacio dejado por cada piso, todos los Césares, fueron arrojadas al vien
€staba lleno de tie,ra y plantado en su to; pero al fin vinieron á d, scansar en O$te 
contctno por árboles, que no despojándo- i lugar. iPor qué medio se las había podido 
se jamas de su verdor, formaban un ag'.·a- · distinguii de entre las otras ce~izas ele la 
dable contraste con las paredes del edifi- . madera que sirvió para consumir el cadá
cio que estaba edificado todo con mármol 'ver imperial? Esta es una cuestion que n~ 
blanco. Una estatua de bronce, del empe- , carece ele interes, pero cuy~ respuesta ex1-
rador formaba el complemento del último 'ae algunos pormenores. El resultado de 

' o . 
piso. En la pltr'.e inferior d_el mausoleo I que hablo se debió al uso de:ª camisa de 
estaban los loculi para las ceJ1zas del prÍn· , amianto, eu la cual se envolvian los cuer
cipe, de sus parientes y <1P. sus amigos. 1 i por destinados á la hoguera. To~o el mun
Detras habia nn bosque sagrado con pa- ' do sabe que el amianto es un mineral fila. 
seo, abiertos para el público; luego una • ginoso, de color gris ó aplomado, y que 
plaza rodeadi por un doble recinto cerca- con él ~e hace un tejido que resi;.te ~er
do uno de mármol y otro de fie.rro, pre- fectamente á laaccion del fuego. El amian
ce<lida de dos obeliscos de 60 piés de al- ! to se halla sobre todo en Córsega, en Chi
tura y cada uno de un solo trozo de gra- pre, en la India, en los Pirineos y tambien 
nito oriental: tal era el mau¡¡oleo de Au- en los Alpes. En cuanto á la manera de 

gusto. : ponerlo en obra, se toma lo pied~a Y se 1~ 
l)~ este monumento, ~ue ll_evaba hasta I arroja en agua caliente, permaneciendo allí 

los cielos el magníftto testimrmw de nueSlra más ó ménos tiempo, segun la temperatu· 
nacla, no queda hoy más que una gran ra del ba.ño. En seguida se la muele y se 
ruina. Cuando el viajero entra á la cal~e l la amasa con Jns manos para hacer salir 
de los Pontífices, Y llega cerca del palacw de ella una especie de tierra hlanquizca, 
Corna se encuentra delante de gruesos 

1 

• t á la cal Esta tierra forma el ' . . b , . semepn e • 
muros vac'.lantes y clestr:¡ndos, 0 ra iet,. 1 pegamento de los hilos del amianto. Ca~u-
cular de piedra calcárea, que es el.basa- , do el acrua en que se hace esta operac10n 
mento del soberbio túmulo; nada de már- ! se con~erte en blanca y espesa, se cambia 
mol, ni de inscripciones, nada de e~tátuas i con otra y se @igue la operacion hasta que 
ni de obeliscos; todo ha desaparecido. El I el mineral esté enteramente desprendido 
diámetro actual ele lns ruinas ~el basamen- : de las sustancias extrañas. El amianto, re
to, es de 220 piés romanos antiguos. Acer- , ducido á hilos, se pone en una caña para 

----
1 

. 1 que seque. 
l Quorum omnimn (sepulcrorurn) prrec ans · . . 

simnn est Mausol•um, ager nd omnem supra , Se toman en segmda dos cardas ó pe1-
suhlimen allii lapidis fornicem congéSt us et nd 

¡ nes semejantes á los que sirven para car-
ver'icem usque semper vuent1bus a1 bonbus co 1 • t ¡ 
ope,rtus. In fastigio statua Augusti Cre,aris: _s11b dar la lana, y se perna snavemen e e 
aggere loculi ejus et cognatornm •e. familia- amianto. Cuando las cardas estan llenas, 
rnm. A ~ergo lucus magnuVs am~~iat,ones ha• se las aplica una contra otra y se las fija en 
bens adm1rRblles.-Strab, ·, P· · TOMIJ n.-12 


